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SECCIÓN D O C T R I N A L 

LA EXPOSICIÓN UNIVERSAL DE BARCELONA. 
• 

No tratamos de hacer la descripción de este no­
table certamen del trabajo, porque ni cabría den­
tro de las reducidas dimensiones de nuestro sema­
nario, á no prolongarla durante muchos números 
consecutivos, ni resultaría de gran interés para 
nuestros lectores, después de tantas y tan exten 
sas publicaciones como se llevan hechas de tan no­
table Exposición; pero sintiendo necesidad de 
ocuparnos en estas columnas de ello, siquiera por 
tratarse de una gran fiesta celebrada en honor del 
trabajo, y porque alguna representación han teni­
do allí la minería y Cartagena, aplazamos nuestro 
trabajo hasta hoy en que ya hemos presenciado y 
examinado aquel templo erigido al saber y activi­
dad humanos, y del cual hemos quedado humildes 
admiradores. 

Barcelona ha logrado el fln que se propuso, 
mantenido con entereza sin igual frente á la opi. 
níón opuesta del mundo entero, incluso la mitad 
desús habitantes. Su mismo valor hizo reaccio­
nar el abandono en que se la tenia; y á su postrer 
llamamiento, mostrándose ardiente en el trabajo 
y dando ejemplo de una constante é inaudita acti­
vidad, venció la indiferencia, consiguiendo en po­
cos dias robustecer su obra con un apoyo oficial 
raras veces mostrado por nuestros gobiernos, y la 
ya desinteresada cooperación de las demás provin­
cias de España . 

Realmente, y como ya dijimos en otra ocasión 
al escitar el patriotismo para esta obra colosal, 
el nombre de nuestra patria llegó á verse compro­
metido por el entusiasmo de los exposicionistas 
catalanes; y no siendo ni honroso, ni siquiera posi­
ble retroceder, España acudió presurosa á asociar 

su nombre, y hacerse solidaria en tan valiente em­
presa, y ya no cabe duda en afirmar que la victo­
ria se ha conseguido por completo; porque si bien 
no ha estado nuestra Exposición á la altura de sus 
iguales de París, Viena y Filadelfia, no ha sido 
nota discordante en el conjunto, aunque no haya 
alcanzado la supremacía. 

Si aparte de lo que tal acto es y significa, fija­
mos nuestra consideración en las galas mil con 
que Barcelona se ha ataviado para recibir digna­
mente á los miles y miles de visitantes que ha te*-
nido, debemos confesar con orgullo que el nombre 
de nuestra patria ha quedado á la altura que en 
justicia le corresponde, y vuelto seguramente al 
extranjero sin ese sello de nación incivilizada 
que le asignaba el concepto europeo, desconoce­
dor por mucho tiempo de sus veladas grandezas y 
sus indiscutibles virtudes. 

¿Qué papel nos ha tocado allí representar? 
Aunque tal es el tema único que nos hemos pro­
puesto tratar, al ocuparnos de la Exposición no 
nos es posible eludir el deber en que creemos ha­
llarnos, de ocuparnos también de ¡a parte que en 
tal certamen ha tomado nuestra industria minera. 

Es ésta, por su naturaleza, poco dada á demos­
traciones como la que hoy tratamos; porque ri­
giéndose por mercados reguladores para la venta 
de sus productos, ostenta cierto carácter cosmo­
polita que la sustrae de cierto género de compe­
tencias, muy propias y útiles de la mayoría de los 
productos industriales; pero tratándose de una na­
ción que, como en España sucede, se encierran ri­
quezas mil ignoradas en minerales de todas clases, 
ricos mármoles é infinidad de productos inorgánicos, 
que nuestra falta de comunicaciones mantiene aún 
inexplotables, y que son de reconocida utilidad las 
exposiciones, que, como con la de Barcelona ha su» 
cedido, producen bien inmenso; porque mostrando 
á la inteligencia y capital lo que nuestro suelo en­
cierra, escitan el deseo del lucro, y ponen al espí­
ritu en condiciones de llegar al negocio, dando 
en aquel momento germen á alguna explotación 
minera que más tarde ha de nacer, convirtiendo 
pobres y estériles comarcas en ciudades civilizad^is 
qué vienen á engrandecer con su propio bienestar 
el de la nación á que corresponden . 

Esta es la utilidad más inmediata que creemos 
ha de producir la presencia de nuestra industria 
mirĵ efa en la Exposición de Barcelona, aunque 
dicho sea en honor del cuerpo nacional del Inge­
nieros de minas, á él corresponde el éxito brillante 
alíán'zado en tan importante certamen. 

A fin de poder dar á conocer á nuestros lec­
tores cuanto concierne á este capital asunto, nos 
concretaremos á describir en primer término 
las instalaciones debidas al ¡elemento oficial, 


